
EL MODELO DE 
INCLUSIÓN ECONÓMICA 
DE CMT

Los programas de inclusión económica, que combinan transferencias monetarias, 
capacitación en habilidades, financiamiento para emprendimientos, 
asesoramiento y acceso a mercados, han demostrado ser herramientas efectivas 
para reducir la pobreza extrema. Sin embargo, su impacto sigue siendo limitado. De 
acuerdo con el informe The State of Economic Inclusion Report 2024: 

Pathways to Scale, del Banco Mundial, estos programas solo benefician al 10% de 
los aproximadamente 700 millones de personas que viven en condiciones de 
pobreza extrema, es decir, a poco más de 70 millones de individuos en 88 países.

En julio de 2024, durante la reunión del Grupo de los Veinte (G-20) en Brasil, el 
Banco Mundial anunció un ambicioso objetivo: extender medidas de protección 
social a 500 millones de personas para 2030, con especial énfasis en 250 millones de 
mujeres pertenecientes a los sectores más pobres y vulnerables.

A pesar de que el 90% de estos programas están dirigidos a mujeres, solo un 
tercio incorpora estrategias específicas para su empoderamiento económico. 
Esto evidencia la necesidad de diseñar políticas con mayor intencionalidad, que 
eliminen barreras estructurales como normas sociales restrictivas y la carga 
desproporcionada de responsabilidades de cuidado no remuneradas.

RESILIENCIA CLIMÁTICA: UN RETO EMERGENTE
Otro aspecto clave en los esfuerzos de inclusión económica es la resiliencia climática. 
Dos tercios de los programas ya incorporan estrategias para ayudar a las comunidades 
más vulnerables a enfrentar desafíos ambientales, incluyendo seguros contra riesgos 
climáticos y tecnologías ecológicas de bajo costo.

Si bien estas iniciativas han demostrado ser efectivas para reducir la pobreza extrema, 
su cobertura sigue siendo insuficiente.

Además, el informe señala la urgencia de abordar obstáculos legislativos y regulatorios que 
afectan la participación de las mujeres en la economía formal. Aunque dos tercios de los 
programas están orientados a jóvenes, aún hay espacio para fortalecer su acceso al empleo 
formal mediante capacitación especializada, programas de aprendizaje y alianzas con 
empleadores.

El informe, elaborado por la Alianza para la Inclusión Económica del Banco 
Mundial, subraya la importancia de mejorar la calidad y el alcance de estos 
programas mediante un diseño basado en evidencia, acompañado de 
seguimiento y evaluación efectivos. 

Ejemplos en diversas regiones han demostrado el impacto positivo de estos 
programas. En Zambia, una iniciativa dirigida a mujeres logró aumentar el 
consumo en un 19% y mejorar las ganancias de los negocios participantes en 
un 45%, recuperando los costos en solo 12 meses. En Níger, un programa 
similar incrementó el consumo en un 15% y duplicó los ingresos comerciales de 
las mujeres beneficiadas.

INCLUSIÓN PRODUCTIVA: UNA VÍA HACIA EL 
BIENESTAR

BRECHA DE GÉNERO EN LA INCLUSIÓN 
ECONÓMICA

Ampliar la cobertura de estos programas es un desafío global, pero iniciativas 
como las que impulsa Congregación Mariana Trinitaria (CMT) han demostrado 
ser clave para generar impacto en comunidades vulnerables. A través de su 
Ecosistema de Bienestar, CMT ha desarrollado estrategias que no solo mejoran 
las condiciones de vida de las familias en pobreza, sino que también fortalecen su 
autonomía económica mediante apoyos en salud, educación, vivienda y 
desarrollo productivo.

Un ejemplo de ello es la Cadena de Inclusión Productiva y Financiera de CMT, 
que facilita la integración de micro, pequeñas y medianas empresas (MIPYMES) 
en procesos productivos. Esta iniciativa mejora las condiciones de acceso a 
crédito y fortalece la posición de estos negocios en los mercados nacional e 
internacional.

El modelo de CMT, basado en la coinversión y la corresponsabilidad, ha 
permitido que más personas accedan a oportunidades que fortalecen su 
estabilidad financiera. En un escenario donde solo una fracción de la población en 
pobreza extrema recibe apoyo, la labor de CMT representa una alternativa viable 
para ampliar el impacto de los programas de inclusión económica y transformar 
comunidades de manera sostenible.

Si bien los gobiernos son los principales responsables de su 
implementación a gran escala, la colaboración con 
organizaciones no gubernamentales, comunitarias y el 
sector privado es clave para superar las limitaciones actuales.

Expandir su alcance y optimizar su implementación es 
fundamental para lograr un impacto más significativo en la 
lucha contra la pobreza global.

Programas han reducido la pobreza extrema, pero solo benefician al 10% de la 
población más vulnerable
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